
CRÓNICA 

La Décima Semana Bíblica italiana 
(Roma) 

La elección de los temas tuvo su origen en las exhortaciones al es
tudio de estos diflciles problemas contenidas en Divino A(flante y en la 
Carta al Cardenal Suhard con aseguración de amplio margen de liber
tad, y en la efervescencia con que ciertos ambientes intelectuales cató
licos se esfuerzan por traer al primer plano, casi trascendentalmente, los 
orígenes del mundo, y especialmente de la Humanidad. En diversos am
bientes católicos, especialmente franceses e italianos, un número de es-
1udiosos se 11a lanzado con todo entusiasmo a la empresa de eoncordar 
con la enseñanza católica sistemas de las ciencias naturales que hasta 
ahora parecían o inadmisibles o menos conformes con ella. Negada tal 
disconformidad, se encuentran en la necesidad ,de profundizar. la reve
lación para poner en más clara luz sus aportaciones. 

El origen del mundo no racional, estudiado con relativa tranquilidad 
durante los cincuenta últimos años, puede decirse que ha llegado a una 
solución unánime en las grandes lineas. En cambio el problema de los 
orígenes y primer desarrollo de la Humanidad presenta múltiples as
pectos cuyo estudio está expuesto a fuertes elcvaclonrs de temperatura. 
Aparte de la inerrancia bíblica, están implicados en él la superior-idad 
rsc·.ncial del hombre sobre mal ería y animales, la unidad de la llu
mana descendencia, la elevación del estado inicial, la universalidad de 
efectos de la caída y tantos otros. 

A la importancia intrínseca de esos aspectos se unen el expedicio
nario impulso de los movidos por el deseo celoso de incorporar a la fe 
el mundo de las ciencias y de aprovechar para síntesis grandiosas toda 
la aportación de las investigaciones n-ªturalcs, y el casi angustioso deseo 
de soluciones salvadoras que sienten en su cotidiano forcejeo pastoral 
otros encargados de la cura ele almas. 

Los ce. 1-3 del Génesis presentan tres temas de estos centrales: el 
lwxamcrún, la ct'cación ,de la Humanidad y el estado en que se cons
tituye. 

El primer tema lo trató el PROF. SALVONI, de Turín. Excluidas la:; 
::~.:..:: :.-;::~: 0 n: rs interprct.aciones concordistas, principalmente italianas, por 
no ofrecer el pretendidC: acuerdo entre ciencias naturales y narración 
bíblica, mostró con el análisis comparativo intemo del texto que éste no 
ha ,de inter,pretarse de acuerdo con las ciencias, porque mira su objeto 
bajo un punto de vista formalmente diverso, sino como una composición 
artístico-lit.eraria, cuyo fin es inculcar las verdades fundamentales re
ligioso-morales, y en la cual todo lo restante es mera forma. Confirmó 
su modo de ver, por. lo que toca al número 6+ 1, con paralelos de Ras 
Samra y de la epopeya Gilgames, en los que se ve que 6+ 1 no es s.ino 
un procedimiento estilístico para tlrcir que una obra emprendida se llevó 
a cabo. En medio de su nitidez y precisión. nos pareció urgir tanto el 
vestido literario-artístico, que apenas se puede distinguir, esta explica
ción de la idealista estricta, con lo cual tal vez carece de una considera-

:) 
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ción más histórica sobre la redacción concreta. Se lo h[cieron presente 
en la discusión, al comparar la teoría con la hipótesis de una creación 
simultánea, así como también, en parte, al objetar que en este caso 'la 
motivación dada en Ex. 20,11 para la distribución semanal parece tener 
un fundamento menos palpable. Graciosamente dijo uno de los ilustre!! 
asistentes que en esta teoría la razón dacia en Exoclo no sólo parece in· 
consistente, sino una "autentica bugia". A lo cual respondió el diser
tante que creía bastar para la motivación requerida la voluntad con que 
Dios había determinado la consignación literaria con este artificio con
creto de 6+1. 

El problema más candente fué sin eluda el ele los origenes humanos. 
Lógicamente, si no cronológicamente, fué pr,eeedido del estudio literario 
de ce. 2-3 por· el P. RINALDI, de la Congregación de Somasea, autor de 
un novísimo comentario a Daniel en la colección dirigida por Mons. Ga.
rofalo. Unicidad ele narración y diverso modo ele composición para di· 
chas capítulos: el tercero, ele una vez, por decirlo así; el segundo, más 
a modo de mosaico; ambos, según la crítica histórica., más que según 
el género literario (en este caso menos profieuo), ele género verdadera
mente histórico. A esta última conclusión llegó por la convergencia de 
t11es elementos: las tradiciones de otros, pueblo, cuya conexión con las 
israelitas hay que ponerla en tiempos cada vez más remotos, la impor
tancia del sujeto, inasequible a las fuerzas de la mente humana, el au
xilio particular de la divina providencia. 

Para estudiar adecuadamente su tema, el P .. BEA, Rector del Insti
tuto, distribuyó en dos sesiones los <1spectos: científico-natural y exe
gético-teológico. Eliminó de la investigación presente el transformis
mo ateo y el estrictamente materialista, ,para centrarla en el finalista ca
tólico. Preliminar al antropológico fué el estudio de la evolución de las 
especies no humanas. 

Los hechos, afirmaba el disertante, no inducen a establecer una evo
lución que supere la especie o el tipo, sino la sucesión de unos y otros. 
Más bien se t1.1ata, como lo reconocen los principales exponentes del evo
lucionismo, de "un postulado científico", de "una hipótesis ele trabajo" 
apta para explicar analogías. Las verclacleras especies intermedias no se 
encuentran. La transmisión hereditaria de las modificaciones adquiridas 
es aún problemática, y las mutaciones repentinas, debidas a influjos ex
ternos, no han superado con certeza los límites del tipo. Por otra parte, 
la teoría, que hoy se va abriendo ,paso entre científicos menos sectarios 
o lmprejuzgados, que coloca ya en los elementos germinales la potencia 
evolutiva actuada por causas internas o externas, ni deja de presentar 
dificultades, ni lla recibido un consentimiento algo general ele los sabios. 

Estas consideraciones sobre el evolucionismo inferior no carecen de 
trascendencia respecto al antropológico. Pero en este campo las dificul
tades crecen a medida que aparecen menos concluyentes los argumentos 
en que se fundaba. Los órganos rudimentarios no son eonsicleraclos hoy 
como atávicos restos de especies menos desarrolladas y superadas pro
gresivamente, sino como residuos ,de una fase ontogenética aun indife 
reneiada. Las semejanzas de estructura y funciones entre el hombre 
y los animales encuentran su explicación en la semejanza ele categoría 
en la parte animal. La paleontología, si bien ha extendido sus llallazgos, 
y la distribución geográfica ele ellos es cada vez más am¡,lia, es hoy más 
vacilante en sus conclusiones ele Jo que algunos se prometen, a causa de 
que las formas llamadas intermedias aparecen juntamente con las de! 
hamo sapiens, con lo cual no tenemos una evolución rectilínea, ni si
quiera una. sucesión continua y creciente de formas primitivas con for-
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mas perfectas. Por otra ,¡)arte, la carencia en el hombre de aquella es
pecialización que capacita al bruto para vivir independiente poco tiem 0 

po después de nacer, obligaría a buscar su inserción en el árbol gcne~i
:ó¡rico animal casi al comienzo mismo de los mamíferos, y es extrano 
que en un espacio de millones de años, requeridos desde la inserción 
para esa evolución, po se haya encontrado un solo miembro de ella. 
De aquí que recurran otros a una modificación explosiva, que intervi
niese, por influjo de fuerzas para nosotros desconocidas, ya a los co
mienzos de la vida embrional en un antropoide de tipo actual, muy es
pecializado por tanto. Así se explicaría a) cómo lo más especializado ha 
podido originar a lo menos especializado, /J) por qué faltan miembros 
intermedios. Pero en este caso estamos en plena hipótesis, y la transfor
mación del genotipo es tan radical y tan impreparada naturalmente, que. 
casi hemos de hablar de una verdadera nueva creación. 

Así expuso esta parte el conferenciante. Prescindiendo del examen y 
enjuiciamiento de cada particular, una cosa hizo impresión en el audi
torio, y es que no par.eco se pueda vocear la. evolución antropológica 
como una adquisición científica, que muchos de sus argumentos, y aun 
la misma teoría, 1padecen hoy una fuerto crisis, !Jien que sus adherentes 
entre los naturalistas sigan siendo fuerte mayoría (aun variando notable
mente en cuanto a la amplitud de la evolución y reconociendo la ca
rencia de datos suficientes), y que crece el númer,o de los mismos que 
decididamente rechazan los principios evolucionísticos, en especial apli
cados al hombre, sobre todo en Alemania. 

La segunda conferencia la dedicó el P. Bea al aspecto exegético, co
mentando previamente las palabras del S. Pontífice a la Academia Pon
tificia de ciencias, y afirmando que la cuestión es mixta teológieo-cien
tfflca, y en los momentos actuales de libre investigación y de diseusion 
ponderada y sumisa ante las eventuales actuaciones del magisterio ecle
siástico. 

Pasando al examen . de los textos bíblicos negó fuerza pr.obativa a 
Gn 1,28, ya que la acción inmediata divina se refiere allí no al cuerpo 
de un modo especial, sino a todo el hombre. Gn 2,7 no excluye defi
nitivamente el que Dios se sirviera de un organismo ya existente para, 
modificado, infundir en él un alma racional, pues nefes lwyya puede 
bien traducir.se "un indiví-duo humano", sin que haya que decir "un 
animal viviente". Sin embar.go, el sentido obvio y natural del texto es 
que se trata de una materia muerta, la cual con la infusión del alma 
adquirió la vida. Además, la versión "individuo humano" crea otras di
ficultades, que no tendrían más solución sino considerar todo el c. 2-3 
como un mero conjunto de símbolos, vehículos de enseñanzas superio
res. Al10ra bien, ¿ qué razones científicas suficientes existen para que 
tengamos que admitir una interpretación simbólica exclusiva, tan lejana 
de la tradición recibida aun oficialmente (Decr. CB) ? 

E,I argumento sacado de la formación de Eva ofrece una dificultad 
tan grave para el transformismo, que muchos la creen insuperable. Otros 
piensan eludirla, pues tratándose de un decreto positivo de Dios, ya 
que no se puede lrnblar de evolución que llueguc a presentar en nin
gún cuerpo de bruto una. verdadera exigencia de alma. racional), pudo 
Dios, por, razones a nosotros desconocidas (aunque previsibles: plástica 
expresión de la in-disolubilidad matrimonial, unión íntima y dependen
cia), no querer infundir ese alma en ningún cuerpo de hembra, sino 
sólo en el formado de modo singular por su especial intervención con el 
cuerpo de Adán. No obstante esta. explicación, ca!Jr preguntarse: si el 
evolucionismo mitigar.lo no puede rcsc:vcr de ningún modo el origen 
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adámico de Evu, sino que ha de recurrir a una intervención rspontánra 

de Dios, ¿ por qué no afirmar eso mismo ,del cuerpo de Aclli.n, superior 

a los demás viYientes en tal grado, que se ha podido decir de él, IJaJO 

el aspecto meramente científico, que entre los animales y el hombre me

dia la distancia de un reino? 
La conclusión final de esta parte rué que la exégesis sola no puede 

zanjar la cuestión: la Escritura no favorece el transformismo mitigado, 

antes Jo disuaclc vehementemente, si bien no puecle ,demostrar su u!J

solula exclusión. Por tanto, si nn día llegara a ser verdad demostrada, 

no se podría decir que la Escritura estaba en contradicción con él. 

Los puntos de vista diferentes "Y las aclaraciones. pedidas por los 

asistentes fueron respondidos con serenidad Y, ponderación. Apuntaremos 

con todo algunas ideas que no• creemos; inútiles. Al trat.ar del argumento 

patrístico y del consentimiento tradicional, el P. Bea se lamentó de que 

imprclido el encargado de examinarlos a fondo, no hubiera pocliclo pr,,sen

tar su conferencia. Nosotros también Jo lamentamos, porque pensamos 

que no se debe prescindir de ese estnclio. Aunque los Padres no cono

cieron las dificultades actuales, ni tuvieron siquiera la ocasión ele po

nerse el problema, sin embargo, su sentir, caso de que tuviera los carac

teres requeridos por, los teólogos, no vudiera ser actiáforo en la eon

trover-sia, sino que, si revistiera esos- caracteres. represent;iría, como 

espc,io, el inapelable sentir de la Iglesia; como no porque los Padnes 

de Trento desconociesen allsolutamente las diflcul~des modernas contra 

lh. unidad ele la Humani,dml, dejaron ele esr infolibles en ese punto. Pu

diera tal vez creerse que la libertad actual ele la Iglesia resuelve el 

problema de modo inclirecto. Pero debemos tener presente que una 

sentencia dejada a la discusión en determinados lapsos de tiempo, puede 

llegar o. plena y decisiva luz con el l rabajo ele los doctos utili7.ado por 

la Iglesia. 
El análisis ele Gn 2,7 tal vez se pudiera prolongar algo más, inves

tigando si el profundo sentido del autor sagrado es la aparición de un 

individuo humano o más bien el caráctce de sér vivo en aquel com

puesto que Dios elaboraba, por decirlo así, entre sus manos y que aun 

no so había ,presentado como tal. También Gn 2,21-211 Jo creemos sus

ceptible de ulterior desarrollo. ¿ No nos encontrnríamos de parte de los 

tl'ansformistas mitigados con una profesión de falta de exigencias de 

1rn alma racional en el cuerpo del bruto, que analizadas más honda

mente resultasen Yet'dadcras exigencias, como las que ponen nuestros 

Padres? ¿ No es ahí precisamente a donde llevan, si algo prueban, los 

argumentos generales y particulare8. de la,: semejanzas, etc.? En este 

punto parecería más lógico científicamente el proceder de los transfor

mistas menos mitigados en cuanto al cuerpo (los que ponen una evo

lución, necesaria hasta el i'in, de potencialidades colocadas por Dios en 

el comienzo mismo de la vi.da), aunque hubiesen ele encontrarse luego 

con la especial intervención divina en Gn 2,7, únicamente eludible en 

caso de hallarnos ante una narración exclusivamente simbólica, Si esta 

consideración es justa, el argumento sacado de Gn 2,21-2,i adquier una 

fuerza que pudiera juzgar-se definitiva. 
El orden sobrena,iurai en Gn 2-3 ocupó el estudio del P. VACCARI. En 

la narración está manifiesta una idea general: la colocación ele! l10mbre. 

en el paraíso y los bienes de que allí gozaba, eran, según el modo de 

na1·t'aI', superiores a las exigencias de su naturaleza. Entre los dones el 

más importante es el ele inmortalidad, condicionado a un acto libre, por 

consiguiente, no debido a sn naturaJc7,a, además de que la muerte en 

sí misma aparece corno natural condición clei hombre en Gn 3,19, dh,o-
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luble eomo el limo del que fué formado. Los otros, de dones ciencia in
fusa (v.19) y la _integl'ida,d moral (v.25), fácilmente se entienden corno 
tales, explicados los anteriores. Pero además el estudio de las narra
ciones de los pueblos antiguos --:i de los primitivos sobre la pr,imera fe
licidad, recogidas especialmente por Praze1', muestran que el conocimien
to de la inmortalidad paradisíaca llegó al autor del Génesis por vía 
sobrenatural. En efecto, éste se separa de todas aquéllas en un punto 
funllamcntal: la condición inicial, según ellas, fué la mortalidad, y des
pués sólo a uno ofrecida la inmortalidad, que sin culpa propia no llegó 
nunca a alcanzar. Para el Génesis, en cam!Jio, el estado inicial fué de 
!nmol'lalidad, perdida sólo ,por culpa propia. Luego el conocimiento de 
este llecllo no vino al autor, ni por tradición me_ramente natural, ni mu
cho menos por estudio propio, sino por especial intervención divina. 

T\l;o:-;s. GAROFALO somclíó a crítica la opinión de Coppens (La comwis
sance du Bien et du Mal el le Peché d.u· Paradis, Louvain, 1948), según 
el cual el pecado externo de nuestros primeros padres tendría un ca
rácter sexual, en cuanto que trataron de sustraer a Jahvé, único autor de 
la vida y de la facultad de transmitirla, el control de la potencia gene
rativa, poniéndolo bajo la égida de los cultos licenciosos paganos. De 
los dos fundamentos en que Coppens apoya esta constnucción, en la cual 
a. una YA.riadísinw et'udición han dAfíaclo el demasiado libre curso a la. 
fantasía y los sutilisimos olfateos, Mons. Garafolo deja a un lado el 
de los indicios bíblicos, y se consagra al fundamento arqueológico, que 
consislc en el significado sexual de la serpiente en el Antiguo Orien
te, especialmente en Palestina. Tras un detenido análisis, su conclusión 
fué que el material al'qucológico es deficientísimo y equívoco, cuando 
no totalmente oscuro. para fundar en él la más mínima conclusión: 
obrar de otro modo, dijo, srt'Ía constn1ir totalmente sobre arena. 

SI P. :'vTJA:---cEL DE SA:-s MAncos estudió la consonancia ínti.ma entre /.as 
narraci.ones aenesíacas y todo el ulterior conjunto de los libros saaraclos 
de AnNauo y .Nuevo Testmnento. 

El monoteismo ele los llamados primitivos comparado con el de Is
rael fué. el estudio de Moxs. PLORIT._ El monoteímo de Israel era un ata
que fuel'le contrn el eYolucionismo de la religión naturnl. La singula
ridad filol9gica del nombre Jahué confirmaba la fuerza de ese ataque. 
Pero el conocimiento de la cultura de los primitivos, al descubrir en ellos 
un monoteísmo puro, parcela quitar a Israel su puesto único. Un estudio 
más a fondo del problema nos muestra que cuando el pueblo de Israel 
debiera pr(0 sentar, paralelamente a su cultura especializada, un politeís
mo manificslo, su monoteísmo, no obslantc los antr.opomorflsmos y los 
constantes relapsos en la idolall'Ía, resiste a Lodos los ataques. Luego, corno 
excepción única entre los 1mclllos de cultura especializada, muestra cla
ramente su origen sobrcnatui·al y reYClado. 

JDn el aspecto práctico, la JO.• Semana Bíblica Italiana culminó con 
la constitución -de la A[sociación] B[íblica] I[taliana] para la difusión 
de la palabra escrita de Dios, y con el proyecto de normas para una 
edición de la Biblia Hebraica, llecha en Italia por profesores católicos, 
cuyo cspccimcn se re partió a los asistentes. 

R. CHIADO, S. l. 

Roma. 
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Primera Semana Teológica en la Universidad Gregoriana 
(20-25 septiembre i948) 

Con la aprobación ele la S. Congregación ele Seminarios, la Universi
<lacl Pontiflicia Gregoriana tomó la iniciativa ,ele esta Semana, a la cual 
concurrieron más ele trescientos sacerclote·s del clero secular y regula11, 
profesores en gran ,parte ele Facultades, Seir inarios e Institutos ele Ita
lia. Su Exc .. el Carcleml José Pizzarclo, Prefecto ele la S. Congregación 
de Seminarios y Gran Canciller de la Universidad Gregoriana, honró 
con su presencia la sesión solemne que dió comienzo a la Semana, y en 
esta ocasión el R. P. Pablo Dezza, S. l., Rector Magnifico, leyó una carta 
de Su Exc. Mons. J. B. Montinl, en la que, juntamente con la Bendición 
Apostólica, transmilía el paternal aliento del Padre Santo. 

La Semana 'Teológica comenzó con una intr-0clucción del día 20 sobre 
el método teológico y sobre el genuino concepto del desarrollo dogmá
tico. La conferencia sobre el primer tema corrió a cargo del P. T. Za
pelena, quien trató ya anteriormente sobre él en varios artículos de la 
revista "Gregorianum" (Cf. EstEcl 21 (19117) 122-128) v sefialó los prin
cipios para la investigación en perfecta armonía entre la razón y la re
velación. Desarrolló el segundo tema el P. M. Cordovani, O. P., expo
niendo que este progreso consiste en la explicación cada vez más clara 
y explícita del ,depósito ele la revelación, cerrado con la muerte de 101 
Apóstoles. 

Puede decirse que el e,ie de la Semana versó sobre dos problemas 
fundamentales: el origen del hombre, y el orden sobrenatural en que 
Dios croó al hombre y del cual cayó por el pecaclo original. Por lo que 
se refiere al primer tema, no puede haber discusión entre católicos sobre 
el origen del alma, que es por creación en todos los hombres; se habla 
de cefíir, pues, la discusión sobre el origen ,del cuerpo de nuestr,os pri
nieros progenitores: ¿ Procede todo el género humano de una sola pare
ja (monogenismo) o de varias esparcidas por diversos lugar~es de la 
ticr.rra (poligenismo)? Había que investigar qué dicen sobre este problema 
las ciencias naturales, 's, filosoJía y teología cristianas y las fuentes ele 
la revelación. 

Al P. V. Marcozzi, S. l., ele reconocida competencia en la paleontolo
gía, le cupo el desarrollo del tema cles.cte el primer punto de vista: ¿ qué 
clice la ciencia sobre ello'? Habló ele! poligenismo y del evolucionismo. En 
cuanto al 1prirnero, fué su conclusión que las diferencias morfológicas, 
fisiológicas y psíquicas entre las varias estirpes o razas de hombres, 
vivas o fósiles, no exigen un origen diverso; el evolucionismo no puede 
determinar por, método experimental si fué uno o bien fueron varios los 
pares primitivos de hombres; por tanto, si la revelación enseña que hubo 
rnrn sola pareja primera, nada puede alegar la ciencia. En cuanto al 
evolucionismo, aseguró que, estudia-do el asunto desde el punto ele vista 
científico, no era despreciable la pr.o!Jabilidad -y aun vefr;irnililucl Lle! 
evolucionismo en cuanto al cuerpo humano. 

Este mismo día 21, por la tarde, el P. lvl, Flick, S. l., estudió el tema 
del origen del cuerpo del primer hombre, enfocándolo a la luz de la fi
losofía y de la teología. Filosóficamente son posibles tres hipótesis: que 
Dios creara el cuerpo del pr,imer hombre con el alma, o que lo formara 
de una materia inorgánica, o bien de una materia organiwcla. En ab
soluto no repugna que Dios, interviniendo como caus primera -y prin
cipal, utilizara como instrumento la fuerza generativa de un animal irra-
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Gional para formar el cuerpo del primer hombre, al cual infundió el 
alma espiritual. Pero siempre hay que admitir una intervención especial 
de Dios en la formación del cuerpo de Adán, y en el caso de usar Dios 
de !instrumento de un bruto jamás sería el hombre engendrado de él, 
por· no ser una generación de un sér semejante, con el mero concurso 
ordinario de la causa primera. No siendo decisiva la cuestión por la razón, 
llay que acudir a las fuentes de la revelación. Este punt.o lo estudió el 
mismo conferenciante en la segunda parte de su conferencia. La reve
la-0ión nos dice que Dios no ,procedió a la formación de Adán por crea
ción, pero no excluye que actuar.a sobre una materia organizada. Hay 
que afirmar que Eva fué formada de Adán, si no se quiere vaciar de 
todo sentido histórico el contenido de la revelació'l. Por lo que toca a la 
formación del cuerpo de Adán, si se quiere sostener cierta evolución, 
admitiendo algún enlace físico de pr-0cedencia de seres interiores, no 
parece estar esto en contradicción con verdades pertenecientes al depó
sito de la fe. Sobre este punto tampoco se ha expresado con datos sufi. 
cientes la ciencia, como declaró S. S. Pío XII en 1941 a la Academia Pon
tificia de las Ciencias. 

El día siguiente, 22, el P. H. Lennerz, S. I., expuso la doctrina con
tenida en la revelación sobre la unidad del género humano. No es po
sible, dijo, separar el rígido monogenismo de la fe, pues lo ha enseñado 
siempre la Iglesia no por motivos naturales. sino de la revelación, aún 
oponiéndose a la opinión de muohos pueblos antiguos. En la Sagrada 
Escritura se declara explícitamente, y no es posible rechazar el testimo
nio fundamentalmente histórico del Génesis, apelando a peregrinas inter
pretaciones No se trata tampoco de una verdad de escasa importancia, 
sino ,del fundamento del dogma del pecado original y del otro de la 
redención, como los ha entendido siempre la Iglesia. Supuesto el poli
genismo, no se salvan la unidad y universalidad del pecado original, que 
se transmito 1por generación, según la Tradición sancionada por los Con
cilios: ni se salva la uniwrsalidad de la salvación que nos viene de 
Cristo. 

Sobre la elevación del hombre al orden sobrenatural hablaron los 
PP. V. De Broglie, S. I., y C. Boyer, S. I. Por la tarde de este mismo 
día desarrolló el P. De Broglie su conferencia sogre la "Gratu'idad del or
den sobrenatural al cual ha sido el hombre elevado". Por las citas de las 
notas de este trabajo publicado como los anteriores (menos los de la 
introducción) en "Gregorianum" (3-4, 1948), se ve que su ,propósito era 
rdutar el libro ,del P. Lubac Surnaturel (París, 1946), sf!gún el cual 
se puede sostener la gratuidad del orden sobrenatural, aun admitiendo, 
como él, en la criatura racional la imposibilidad metafísica de un fin 
último diverso de la visión beatifica. Evitando entrae rn lo. cuestión de 
la posibilidad de la pura naturaleza, que tiene el conferenciante por in
trincada, no puede negarse, dice, la posibilidad de un estado de la na
turaleza no elevada al fin último de la visión beatífica, sin ponerse en 
oposición con lo que enseña la revelación acerca del or-den sobrenatural; 
pues por una parte S. Juan y S. Pablo nos hablan claramente de la gra
tuidad absoluta de la gracia para la naturaleza humana, y los Padres 
al menos implícitamente lo entendieron así al ponderar la liberalidad 
de Dios al adoptarnos como hijos y elevarnos de la condición de siervos, 
y cuando ponderan nuestra d,ivinización pOll medio de la gracia. Se equi
voca Lubac al sostener que Bayo defendía una exigencia jurídica y no 
la ontológica de la gracia, y que sólo en aquel sentido fué condenado 
1por la Iglesia. Expuesta luego la subsiguiente posición intermedia de 
cierta escuela agustiniana (Noris, Lafosse, Gavardi), concluye el orador 
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que las condenaciones de la Iglesia caen principalmente sobre la pro
posic!ón de que el fin de la visión beatífica sea nuestro fin únieo y ne
cesar10; condenación que en dicho sentido mantiene la Encíclica Pascendi 
contra el modernismo. 

El 23 desarrolló el P. Boyer su conferencia sobre "la relación enl,re 
el orden sobrenatural y el orden moral". Refutó dos recientes teorías 
que confunden el orden natural con .el sobrenatural. La primera .es la 
de Maritain, según el cual en el estado actual de fa naturaleza caída y 
reparada no puede haber una -doctrina moral completa basada en la ra
zón sin recurrir a la fe. La segunda, más radical, del P. de- LulM0, ni,.,¡,:·a 
que pueda haber una moral natural fuera del orden sobrenatural, es 
decir, que todo acto bueno ha de ser necesariamente sobrenatural y todo 
acto al que falte la gracia será malo por necesidad. Va el P. Boycr re
futando paso a paso a sus adversarios, y resume así al final su conclu
sión: "Decimos a Maritain: nuestra situación de criatura colocada en 
el orden sobrenatural modifica sin duda la regla de m1c,stm conducta, 
pero no modifica nuestra filosofía moral; y decimos también al P. De 
Lubao que esta situación nuestra no es la única posfüle, y por consi
guiente se debe concebir un acto moralmente bueno que no sea un acto 
sobrenatural" 

Por la tarde de este mismo día, el P. F. Asensio, S. l., hablú lar·g·a
mente de lo que nos enseña el Génesis sobre la persona de Adán y sobre 
el pecado original. Admitió la idea de un Adán-niño por la inocencia an
tes del pcc.ado, pero probó lo infundado de un concepto de un Adán ig
nnrante aún de las leyes que regulan la transmisión de la vida. Su pecado 
grave fué esencialmente la desobediencia, si bien por algunos indicios 
del relato bíhlico y una serie de datos cxtrabíblicos, arqueológicos sobre 
todo, pudiera parecer, sexual-rígido o sexual-medio. Efecto de este pe
cado sobreviene la ciencia del bien y del mal, que no es ciencia primera, 
n! universal, ni sexual, sino ciencia del pecado. 

\Al ·día siguiente, 24, el P. B. M.ariani, O. F. M., volvió a (•,;Ludiar el 
mismo tema del pecado de Adán, pero a la luz de S. Pablo. Dc,putis de 
un ,profundo examen de los textos paulinos referentes a Adán y ;;u pe
cado, concluye que el pecado de Adán es de un solo llombt·e (no cl•J una 
colectividad) adulto, responsaüle Pn alguna manera ,ele lodtt la llumani
dad y consiste en un acto de desobediencia. Por la tarde de este dia 
Mons. Parente volvió a tratar de la existencia y naturaleza del pecado 
original. Presentó una vasta síntesis de la doctrina basada en documen
tos de la Ig·lesia, textos de la Escritura y enseñanzas de la Tradición y 
de la Teologfa. Fijó el hecho de la transmisión de! pecado de Adán, s11 
esencia y sus consecuencias, el modo de transmisión, su remisión por el 
bautismo, y señaló finalmente la existencia de otros elementos opinables. 

Tal fué lo que podrfamos llamar la parte saliente de las conferencias 
de esta Semana Teológica. No faltaron también otros temas de actua.lidad. 
aunque no tanto desde el ¡rnnto de vista dogmático. El P. Boyer habló 
el tercer día de las tentativas "ecuménicas" de los disidentes de la. Igle
sia en pro de la unidad y de su posible retorno a base de las directivas 
del magisterio eclesiástico. J<Jl P. F. Hürth, S. I., trató de diver;:;os pun
tos de la moral relativa al matrimonio: validez de ciertos matrimonio& 
contraídos con fines profanos, cooperación material y pasiva al onanismo 
artificial, feoundación también artificial '/ aplicación de la teoría Ogino
Knaus. Entre los temas teológicos, ya el dia 21 se trato ele uno de gran ac
tualidad: el de la definibilidad de la· Asunción de María. Lo desarrolló, 
con su ordinaria competencia, el P. J. Filograsi, S. l., que antes ,publicó 
un amplio estudio sobre ello en la revista "Gregorianum", '/ posterior-
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mente ofro en "La Civilitá Cattolica". Su conclusión fué ésta: la Asun
ción de María es definible una vez quo es verdad revelada, pero no juz
ga necesario ineluir en IR definición la muerte de la Virgen. 

Finalmente se expusieron dos temas, uno de interés local y otro de 
Importancia histórica. El P. F. Capello, S. I., presentó un estudio de la 
nueva Constitución italiana comparada con la legislación eclesiástica, y 
el P. E. Kirschbaurn, S. I., otro sobre las actuales excavaciones debajo 
de la Basllica de S. Pedro del Vaticano, para dar cuenta de la marcha 
y los resultados de ésta, en la medida hoy prudente y con la autoridad 
de un arqueólogo que preside dichas ol)ras. 

El fin de esta Semana Teológica fué, según expnesión del R. P. Pablo 
Dezza, S. I., Rc'.ltor de la Universidad Gregoriana, en su discurso de aper
tura de la Semana, aportar un rayo de luz en una serie ele problemas 
de interés general. Como toda obm humana, tuvo sus defectos, quizá por 
abarcar demasiado y ser algunos trabajos largos en exceso, lo que im~ 
pedía su entera lectura y amplia discusión. En "1.,a Civiltá Cattolica" 
notaron cierta vaguedad, "debida tal vez a la preocupación -de evitar 
todo síntoma que pudiese parecer polémico, lo cual dañalrn a la plena 
inteligencia de la importancia del problema tratado". Pero parece indu
dable que se alcanzaron resultados positivos, no sólo por el contacto 
personal y el cambio de ideas qun promovió la Semana entre teólogos 
provenientes de diversas paDtcs de Italia, sino también especialmente por
que contribuyó a la solución de los problemas en ella Yentilaclos. 

El IV centenario de Suárez en la Facultad de Teología 

de Granada 

r a Facultad de Teología ele Granada celebró, del 10 al 14 ele octubre, 
un ciclo de conferencias en homenaje al P. Francisco Suárez, en el 
JV Centenario de su nacimiento. Se estudiaron diversos aspectos de la 
teologfa espiritual del Doctor Eximio y Piadoso, según el programa si
guiente: 

Día 10 de octubre: El sacadocio y su 13e1'fección en Suárez. pol' el 
P. Ulpiano López, profesor de 'I'eología Moral y Pastoral en la Facultad 
'I'eológica de Granada. 

Día 12: La esencta del acto místico y las disposi 0 iones necesariaB vara 
él, según la doctrina de Suárez, por el P. José Hellín, prefecto de Estu
dios ele la Facultad Filosófica de Chamartín de la Rosa (Madrid). 

Día 14: Pe1'fil espiritual de Sudrez, por el P. F 0 lipc Alonso Bárcrna, 
rector de la Facultad Teológica de Granada. 

Congreso Asuncionista en Buenos Aires 

A 1principios ele octubre fué clausurado en Buenos Aires el Congreso 
Asuncionista Franciscano de América latina, con asistencia ele represen
tantes de la Orden ele Frailes Menores de toda Iberoamérica. El Presi
dente de la Argentina, general Juan Domingo Perón, en carta autógrafa 
a Su Santidad Pío XII, renovó el voto Asuncionista y le suplicó que ac
cediese a cumplir los votos formulados ,poi· el Congreso. Asistió con ,;u 
Gabinete a la sesión de clausura. Anteriormente, en un decreto, había 
Buscrlto el temario adoptado para el Congreso. 
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Esta asamblea elevó al Papa las tres siguientes peticiones: i.• Que 
la Asunción de la Virgen María a los cielos en cuerpo y alma sea defi
nida como dogma de fe. 2.• Que se digne el Soberano PoL'íflce añadir al 
Año Santo de 1950 la calificación de Año Mariano, eH conmemoración del 
XIX Centenario del tránsito de la Virgen María. 3.• Que se instituya una 
fiesta litúrgica de la Realeza de María, incluyendo en las letanías laure
tanas la invocación: "Reina del Univer,so, ruega por nosotros". 

Fiesta de Santo Tomás en la Universidad Pontificia 

de Comillas 

La Universidad Pontificia de Comillas ha celebrado diversos actos en 
honor de Santo Tomás durante los días 5, 6 y 7 de marzo. El día 5, las 
Facultades de Teología y Filosofía le dedicaron un acto público con dis
cursos y tesis defendidas y argüidas públicament En la ele 'Teología, 
el Licenciado D. Luis Alonso Schokel, S. I., expuso Los problemas c:Cel 
Pentateur.o en las ?'ecientes orientaciones del Magisterio de la Iglesia. El 
Profeso11 R. P. Joaquín Salaverri, S. I., presentó la tesis El Mag,sterio in
falible de 11,p, Iglesia en la docitrina del Doctor Angélico y Común, de\ la 
cual fué ponente el Licenciado D. Juan Ramlrez, de Canarias, y le l.r
guyeron el Licenciado D. Mariano Jimeno, de Zaragoza, y el Licenciado 
don Miguel Valentín-Gamazo, de Madrid. El Profesor R. P. Jesús Gon
zález-Quevedo, S. I., presentó la tesis El Sacramento de la PenMencia en 
la enserianza de Santo 'l'omds, de la cual fué ponente el Licenciado don 
Gabriel Santos, S. I., y le arguJ•eron D. Eduardo Aguirre, de Camagüey, 
y D. Jesús Marín Navarro, ,de Calahor,ra. 

En la de Filosofía, D. Mariano Ferreras, de León, expuso La natum
leza det instinto animal. El profesor R. P. José M.• Alejandro, S. I., presen
tó la tesis: Planteamiento y solución del Problema Crit'ico, de la cual fué 
ponente D. Dacio Fernández, S. I., y le arguyeron D. Alejo Aliaga, de 
Tarazona, y D. Lucio García, de Burgos. 

El día 6 celebró su acto la Academia de Derecho público. Se leyeron 
las siguientes disertaciones: 'l'enclencias de actualidad en torno a ciertas 
libertades religiosas, por el Rev. Sr. D. Antonio Rey, ele Vitoria, e Ideas 
de .Jacques ilfaritain sobre las relaciones entre la IglesW- y el Estado, por 
el Rev. Sr. D. Malaqufas Zayas, de Barcelona. 

Los actos del día 7 fueron más bien religiosos, con panegírico del 
Santo. 

Una nueva revista «Latinoamérica'> 

Después ele una larga preparación, acaba ele aparecer en la ciudad 
de México la nueva revista "Latinoamérica". La Editorial "Buena Pren · 
sa" planeaba hace tiempo la manera ele crear un órgano ele cultura ca
tólica para todo el Continente. Con este fin reunió en México y en Bo
gotá dos Congresos, en los que se trazó el plan ,de la revista, y dos 
miembros de su junta directiva recorrieron tocios los países latinoameri· 
canos a mediados del año pasado, para coordinar la labor periodística 
de vasto alcance que se propone desarrollar la nueva revista. 

Acaba de aparecer su primer número, como una información de la 
cultura latinoamericana, y cuenta con la colaboración de los más des
tacados valores intelectuales católiocs ele estos paísrs. Intenta así vincular 
todas las fuerzas vivas en una cruzada de unión y mutuo conocimiento 
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que ha de contribuir a la exaltación de las más caras tradiciones y a la 
eleYación del catolicismo de los pueblos que forman el bloque latino
tu11Pricano. 

NECROLOGÍA 

t El 29 de noviembre fallecía e11 Roma el P. Timoteo Schaefer, en el 
Colegio Internacional S. Lor,enzo de Brindis, de los Frailes Menores Ca
puchinos, a los 71 años de edad, profc~or de Derecho Canónico durante 
veinte años allí mismo, y de Historia Eclesiástica en la Academia Ecle
siástica, Juez prosinodal y Consultor de tres Congregaciones Romanas: 
de los Sacramentos, de Religiosos y del Santo Oficio. Nació en 1877 en 
Hech!ngen, y entró en la Provincia Capuchina Renano-W:estfálica. Se 
doctoró en Derecho Canónico en la Universidad Gregoriana, luego en 
Filosofía y más tarde er> Derecho Civil y Romano en el Instituto Pon
tiílc!o de S. Apolinar. En 1918 publicó en alemán su famosa obra sobre 
el matrimonio, tan bien recibida del público, que en 1924 llegaba a la 
nona edición. En 1921 y 1922 dió a la estampa, también en alemán, sus 
obras sobre la administración de los Sacr_amentos, y sobre el derecho 
de los Pár,rocos y Vicarios parroquiales, a las cuales siguió un afio más 
tarde otra sobre el derecho de los Religiosos, obra de grosor respetable, 
que salió en 1927 vertida al latín con el modesto titulo Compendium de 
Religiosis, de 1.215 páginas, que en 191,7 alcanzaba la cuarta edición. 
Numerosos son sus artículos publicados en diversas revistas. Se destacó 
principalmente su disertación presentada al Congreso jurídico interna
cional de 1933: Justinfünus I et: vita monastica. 

·;· El 22 de octubre entregaba su alma a Dios en Roma el P. Uui
llermo de Jerphanion, S. J., uno de los principales investigadores de la 
antigüedad bizantina y oriental, y por treinta años profesor del Pontifi
cio Instituto Oriental, como uno de los fundadores. Habla nacido en 1877 
en Ponteves (Var), de Francia, y entrado en la Compafiía de Jesús, fué 
enviado a las misiones de Armenia y Anatolia, confiadas a su Provincia 
de Lyon. Llevado de su afán investiga,dor, recorrió todos los principales 
monumentos arquitectónicos y cuadros de la antigüedad que se conser
vaban en Capadocia. Fruto de su labor fueron los siete volúmenes pu
blicados entre 1925 y 1942. El dió a conocer los monumentos del arte 
siro-palestinense de los siglos V -y VI, ponderando su importancia a pe
sa1· de las persecuciones de los Emperadores iconoclastas. Obras suyas 
fueron: A{élanges d'archéologie anatolienne, Beirut, 1928; Le Calice 
d'An.tioche, Roma. 1926; Les miniatures du manuscrit syirlaque N. 559 
de la Biblioteque Vaticane, Citta del Vaticano, 1940; Le !ffissel de la Sainte
Chapelle cí la Bib/.iotl:que de la vil/e ele Lyon, Lyon, 1944, etc. Numerr,
sísimos fueron sus artículos en revistas científicas, y reunió varios de 
ellos en -dos recios volúmenes, que intituló La Voix des monuments, Pa
rís-Roma, 1930-1938. Era miembro de la Academia de Inscripciones y 
Bullas Letras de París, de la Aca.demia Pontificia Romana de Arqueo
logía, de la Sociedad de Estudios Bizantinos de Atenas, y de otras varias. 

-¡- Confortado con la bendición -del Papa, fallecía en EichslatL (Bavie
ra) 1lfons. AiarUn Grabmann, el 9 de enero del presente año, a los 74 
años de edad. Sacerdote desde 1898, inauguró su cátedra en 1906 en el 
Liceo Filosófico-teológico de Eichstatt, para pasar luego a regentar la 
cál edra de profesor de dogma en las Facultades de Teología, primero 
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de la Universidad de Viena en 1913, y luego de la de Munich en 1918 
La guerra Je hizo volvel' a Eichstatt, salvando así de la destrucción su 
riquísima biblioteca. En 1936, con ocasión de sus 60 años, le ofrecieron 
sus admiradores una "Miscellanea", Aus de1· GcistesweM eles Mií'clalters, 
en la que resefiaban ya entonces 215 trabajos jlPl' él pulllicnrlos, número 
que debería hoy día ser notablemente aumentado. Entre I anto cúmulo• 
de librns y artículos debidos a su pluma erudita mcncíounrcmos siquie
ra sus varios volúmenes dedicados a Santo Tomás, entre los que figura 
su vida, a Alberto Magno y al aristotelismo medieval con sus dos volú
menes, Mittelaltcrl'iches Geistesleben. Fundamentales son( sus dos to
mos, Gesch'ichte der scholastischen Jllethocle, en que r•xamim1. rl método 
escolástico de la literatura patrística hasta principio:-: del siglo XIII. En 
:España le ha dado celebridad su Ilisto1'ia de la Teología. cal!ílicé/ .. basa
da en el compendio ele Scheebcn, que en :1940 nos Jll'CSE'ntó en vcrsio11 
eqrnñola el P David Gutiérrcz, O. S. A., siguiendo las lrnr!las de Sal
vador Minguijón, quien anteriormente vertió del mismo Da Fi.Loso{ía me
dieval y Sqnto Tomás r.le Aquino. Grabrnann colaboró en la colccciún 
BeitrGPhMA y en la enciclopedia LTK, y se caracterizaba en sus escri
tos por su riquísinrn bibliografía, en la que figuraba una in numera lile 
cantidad de manuscritos por él consultados. Era wicmbro de las prin
cipales Ac.Miemias, fué nombnado doctor honol'is causa por las Univer
sida.dcs ele Lova.ina, Milán y Budapcst, y era del Consejo de dirección de 
J.fonumenta Germaniae hislorica. La Paulusverlag de Suiza publicaba en 
1948 la última obra. del Dr. Gralnnann, .el tomo IV de la "Gol!. Tomisthche 
Studicn": Die Uieolog~sche Erlcenntnis-uncl Ei.nleilungslehre rles hei/iyen 
Thomas von Aquin auf Gnmll seincn Schrift i.n Boefüun De Trini.tate. 

i· El 6 de mayo de 1!H8, a la, eclad de. 91 años, dejaba este mundo 
el conocido c~critor ascético-místico Dom Vital Lehodey. Nacido en 1857, 
se ordenó en 1880 en e; Seminario de Coutances. Diez años más tarde 
tmtraba en la Trapa, y fué consagrado Abad de la de Bricquebec, en 
Normandía, cargo que desempeñó durante treinta años. Le han dacio 
fama mundial sus dos obras Les VO!ies de l'Oraison Mentale (París, 1908), 
y sobre todo Le Saint Ahandon, que los PP. Cistercienses de Viaceli ver
tieron al castellano de !et cuarta cdiciún francesa (Cólmeces [Santander], 
iU26). Sus obras lum siclo lraclueidas a diversos i.cliomas, y de la pri
mera ele las dos mencionadas cscribiú "'ayró que "es una ele las mejores 
que se han escrito en estos tiempos sol>re mística•·. 




